

Escipión empezó por imponer a las tropas sitiadoras una férrea disciplina. Los soldados romanos se habían acostumbrado a una guerra en la que sólo habían de temer una salida de los Numantinos de vez en cuando, y vivían lo mejor que podían. Alrededor del campamento había "servicios" que se encargaban de hacer gastar a los soldados el salario que les daban o el botín que ganaban: mercaderes, adivinos, prostitutas,...
Además habían ido adquiriendo cosas innecesarias en un campamento militar de primera línea, como vajillas, muebles, carros para su transporte, incluso animales de corral y de carga.
 Todo esto lo prohibió Escipión: expulsó a los mercaderes, prostitutas y magos, y dejó a los soldados prácticamente con lo puesto: sólo admitió lo necesario. Hizo una inspección en las tiendas y las vació de todo lujo de muebles, adornos, lechos, etc., y él mismo dio ejemplo durmiendo sobre el suelo en un lecho de hierba.
Para conseguir que los soldados recuperaran la forma que debían tener comenzó un entrenamiento propiamente militar con marchas agotadoras, y así, sin  privilegios para nadie, volvió la austeridad y la disciplina al campamento romano.
